
CAPITULO IV 

La obra diplomática 

Si no torpe.  si fue imprevisora 

En el hIésico, anterior al carrancisino de [~olítica 
bélica internacional, exist'ia la convicción iiniversal 
de  rliie mientras el general Diaz disfrutase cleln~1oyo 
u1tra:imistoso que le habían coiicedidolosEstat1i~s Cni- 
dos, nada debía temer de las revoluciones. La dipl6- 
macia mexicana, debió dedicarse a mantener intactas 
tan valiosas simpatías, bhsicas para nuestro orden 
social. 

Nadie ignora <lile con violaciún de  Li s  leyes (le iieii- 
tralidacl, los Estados Unido$ apoyaron descaradamen- 
t e  la revolución maderista, y qne gracias a ese apoyo 
tdunfú, cnando apenas se  hallaba en estado fetal. Tan 
sorprendente cambio de  la Casa Blaiica con la Cnsa de  
Chapultepec, prueba que la diplomacis niexicann ha- 
bíadado contrnrapor, y torpemente había transforma- 
do la ardiente amistad en inexorables sentimientos de  
agreui6n. 

Los expertos en la niateria, más tarde las perso- 
nas algo reflexivas, seRalan como hechos destructores 
de la excelente amistad d e  ambos gobiernos, los si- 
guientes negocios: 

l? Negocio del "Tlahualilo." 
20 Negocio del (ihamizal. 
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39 Hnida en el "Zaragoza,"del presidente de Nica- 
ragua, general José Santos Zelayt. 

4'? Negativa de consentir por otros tres anos la ocu- 
paciún de  la bahía de la Magdalena (Baja California). 

50 Artillamiento del istmo de  Tehuantepec. 
G? Noinbrainiento de Porfirito, como embajador es -  

traordinario cerca del Emperador del Japún. 
7- Contrato de  sociedad eii la casa Pearson, pasa 

explotaci6n del Ferrocarril de Tehuantepec. 

Negocio del Tlahualilo 

Uno de  los negocios más ininundos tramados por la 
"política del dblar," para llenar sil programa consis- 
tente en valerse del terror que la potencia militar de 
los Estados Unidos inspira a todos los débiles pue- 
blos de la Ainérica latina para iinl~onerles negocios 
socios, verdaderos robos, en beneficio de individuos o 
coinpaaias norteamericanas o extranjeras, siempre 
qne éstas l>agasek a los fuiicionarios corrompidos de  
los Estados Unidos los crecidos honorarios corres- 
pondientes, f~ ié  sin c\is~>uta el del Tlahualilo. Tal gé- 
nero d e  iiegocios, era tratedo por los representantes 
de  los Estados Unidos en los países que debían ser  
robarlos, fuera clel terreno oficial. S u  desbordante su- 
ciedad, esparcida en serias notas diplomáticas, habría 
escandalizado al pueblo honrado de los Estados Uni- 
dos y :i1 resto del mundo, que aun vive en tolerable 
atmósfera de  inoraliclad. 

Un sindicato inglés organizado en Londres, para 
prestar dinero a. la companía mexicana del Tlahiialilo 
eiliitió en el mercado londinensc, bonos cura venta 
ciil>l.ió el préstamo solicitarlo por la empresa nlexica- 
na, y no habienrlo ciimplido ésta con siis coinproinisos, 
el sindict i to in{/lCs acrewlor. ?e a!:oderú de la aciminis- 



tración de  los bienes delTlahualilo, por el tiempo que 
fiiese necesario para pagarse. 

Disgustado el sindicato inglés por las justas disposi- 
ciones dictadas por la Secretaria de  Fomento, dirigi- 
da por el licenciado Olegario hfolina, en 1908, relativas 
a la distribución de  las aguas del Nazas, en la región 
algodonera, exigió del gobierno mexicano: derogación 
de las leyes reglamentos que, irreprochables ende-  
reclio y con la mira de  hacer jiisticia, había dictado la 
Secretaría de Fomento; restablecimiento inmediato 
del Reglamento de 1891, que despojaba. casi de  todas 
sus aguas a los ribereflos del Nazas en la región algo- 
donera, no siendo ribereaa la coml>allía del Tlaliti?.lilo; 
pago de once millones de  pesos, por danos y perjjiiicios 
cni~aados a la companfs, por las ~iolaciones qne a s u  
concesión había hecho el gobierno mexicano. Htsyqiie 
notar, que en su reclamación dirigida a la Secretaria 
de  Foinento, el abogado del Tlahualilo, seaor Mallet 
Prevost, plenamente reconoció que la concesión otor- 
gada a la empresa que pat,rocinaba, era inconslitiicio- 
nal. En efecto, el general Diaz, por un acto social, im- 
perdonable eii un estadista qiieno qiuiere iilentificarse 
con el rey de los hércrilcs, Iiabín regalado a su concu- 
no don José de  Teresa y Miranda, en 188i, la conce- 
sión de  aguas de  un río,qiie,conformea 1t~Constitución 
de  1837, no se hallaba bajo la jurisclicción federal, sino 
bajo la d e  los Estados cruzados por el río Nazas. 

La Secretaria de  Fomento rechazó la reclamación 
del Tlahiialilo, en nn dociimento admirable por s n  
ciencia jurídica, por el conocimiento profiindo del 
asunto, en lo técnico, económico e liistórico, y por la 
elevada dignidad d e  s u  redacción. Corresl~ondis al re- 
clamante hacer lo qiie de  ningún modo ciliería, por 
lo infundado de su reclainación: apelar los tribuna. 
les competentes, y a la diplorntscir. en el c;tso de  dene- 
gación de  jiisticiü. Pero esa conducta era suicida, na- 
[la debfa intentarse, iie actierdo con la ley, porqne la 
ley era homicida en moral ejecución del Tiatiualilo. Se  
clebía acudir al recnrso diplomático, en virtiid del vie- 
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jo axioma del derecho internacional de Inglaterra: 
obrar con las naciones latiuoamericauan, l~artiendo 
del 1)i'incipio sancionarlo por la fuerza, de que no eran 
libres, inrlepcnclieiites ni soberanas, ni siquiera na- 
ciones. 

L,»s di]>loiriáticos ingleses saben s u  oficio; y queiiIé- 
xico, desde 1857, Iiabia sostenido con firmeza, ante 
Eiiropa, su* derechos de  nación independiente g co- 
berana; J- que habiendo pasado la épocade enviar bar-  
cos de  gnerra a bombardear Veracruz, como saludo 
de  bandido para entrar en materia, no era posible pa- 
ra hlr. Regin:~ld Tomer, representante de Inglaterra 
en MGxico, hacer reclainaci6n alguna antes de que el 
asunto, conforme a las leyes mexicanas g de todos los 
países civilizados, fuera fallado en última instancia, 
por el tribunal ci>mpetente. 

Saiito el Tlahualilo, acudiendo al poder inmoral de  
Inglaterra, como su representante, Mr. Tox-er, acor- 
dándolo, iiu vieron lo que estaba a la vista, con más 
claridad que los Andes: el hecho de que el gobierno 
mexicaiio, s i  no era con la "pistola i l  pecho," de fá- 
brica yaiiqui, no hahfa de  hacer concesiones iiicom. 
patibles con s u  dignidad y los intereses nacionales, y 
que en el caso de ser la "pistola" europea, México, 
sin vacilar, aceptarfa la guerra. Además, todo el inun- 
do sabía que la América latina no era  atacable, sin lo 
iniposible, el visto bueno de le Doctrina Monroe. 

Sucedi6 lo que debía siiceder. El ministrodeIngla- 
terra, &fr. Solver, gestion6 extraoficialmente, casi 
coino abogado tinterillo de  la compaata del Tlahualilo, 
que el gobierno mexicano accediese a las injiistificadas 
pretensiones. El general Díaz, sostuvo iinperturbable, 
que, los reclamantes debían ejercer sus derechos ante 
los tribiinales, porque 61 no se  los reconocía; yque so- 
lamente de maneraoficial, atendería a la queja de dene. 
gación de  justicia, si la hubiera. 

Viendo completamente perdido el asunto, el abogado 
del Tlahualilo, Mr .  Mallet Prevost, partió para Xev 
York con elobjeto de convertir una reclaiiiación  ingle^ 
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sa en reclamación norteamericana, interesando en 
el asunto a algunos repúblicos corruptos de  la Casa 
Blanca, servidores de la máfica polftica del dólar. 

No era posible hacer esa conversión mientras el 
sindicato inglés, que ávidamente explotaba el Tialiiia- 
lilo, iio se resolviese a desaparecer, por el t~raspaso 
de  la mayoría de sus  boiios a ciudadanos americanos. 
Fué preciso conformarse con forjar una ieclainación, 
no de  protocolo, sino de  cufd cnntuntc. Apareció un 
RIi.. Potter, de Sueva Pork,poseedor de  algunos bonos 
al portador, de los emitidos por el sindicato inglés, 
l~roclamando so derecho para hacer personzilinente 
suyas las reclamaciones que el sindicato inglés estaba 
liaciendo al gobierno mexicano. 

Es  elemental en derecho, y en sentido coinún, que 
ningún poseeclor de  bono o acción de  sociedad anóni- 
m;[, cualquiera que sea su objeto o denominación, tiene 
derecho para reclamar en nombre propio o de tal so- 
ciedad anónima, a las personas que sean presuntos 
cleiidores de tal sociedad, o que hayan dejado de cum- 
plir obligaciones con ella. Por  otra parte, Mr. Potter 
nada tenía qué reclamar. El servicio de réditos y 
amortización, a cargo por su~ i~ ies to  del sindicato, esta- 
ba al corriente. Cuando le frié prepuntadoaMr. Potter, 
d e  Nueva York, qué era lo que reclamaba, contestó, 
que creyendo que las disposiciones dictadas en 1908, 
por la Secretaria de Fomento, perjudicaban los irite- 
reses del Tlahualilo, él defendia la parte que en ellos 
llevaba. 

La contestación era otra sonata de  cabu?,et deNuew 
Yorlr. Precisamente, el sindicato inglds se  había 
declarado con l~ersonalidad, y la tenia para hacer al 
gobierno mesicano ieclatnaciones, nunca como tal 
sindicato inglbs, sino como administrador de  los bie- 
nes del Tlahualilo. Conforice a la necedad de  hl i .  
Potter, de  Nuera York, cada poseedor de  un bono del 
sindicato inglés, tenia derecho para emprender recla- 
mación personal contra el pobie~no niexicano. Habi:~ 
mas todavta, Sir .  Potter, aun considerado reclamante, 
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no podía recurrir a la via diplomática, salvando las. 
leyes y tribunales mexicanos. 

Pero la diplomacia del d6lar, co~intlo lo vergonzoso 
de  una reclamaci6ii no le pcriiiitia ent,ablarla oficial- 
mente, hacia LISO de la presión estra-oficial, diciendo 
u los gobiernos de naciones débiles: ila bolsa o lavida! 

Era tan inmoral y absusda la pretensiCn de Mi.. 
Potter, que el general Diaz y si1 Secretario d e  Est,ado, 
no creyeron que negándose a iin saqueo cínico del 
Tesoro federal, por una ciiadrilla de funcionarios de- 
pravados de Iri. Casa Blancti, iban a incurrir en respou- 
sabilidad de reos de alta t'raicióii, ante el presidente 
Taft, de  cuya honorabilidad jaiiiás diidaron; creyeron 
que el disgusto por ese desaire al selior embajador d e  
los Estados Unidos, no l)asai.ia de peqiieño incidente 
sin consecuencias en la Casa Blanca. 

Se me dirá: ¿.por qué el gobierno del general Diaz 
no daba instr~icciones a su embajador do11 Francisco 
León de  la Barra, para que en Wáshington tratase el 
asunto del Tialiualilo, directamente 'on el presidente 
Taft,piies siendo honrado éste, darialn'raz6n al gobier- 
no inexicano! Porqiie hubiera sido completaineiite in- 
útil. El Del~artaniento deE;~tado,de lo:,EstadosCnidos, 
siguiendo la ideade mantener su poliularidad cultivaba 
la malacost~imbre de acoger todaclase de reclainacio- 
nes, por extravagantes que f iiesen, y presentarlas a los 
gobiernos extranjeros corresl~ondientex, para que las 
objetasen. Cuandolas objeciones eran fiindadas, lacasa. 
Blanca las atendía y daba por terininaclo el asunto. 
Pero con la política del dólar, los cosas cambiaron: se 
trataba de explotar la oinnilioteiicia de los Estados Uni- 
dos en el Continente, al>iicándoIa al robo de  los piieblos 
débiles, por inedio de reclainacioiies norteamericanas 
o extranjeras, qiie irracionalrnente se  convertían en 
norteamericanas coino en cl caso del Tlaliualiio. 

Pain  evitar las consecuencias del resentiiiiiento de 
la poderosa cuadrilla de ladrones qiie dirigían la poli- 
tica del dólar, no era posible inás que dejarse robar, 
obteniendo alosuino tina rebajadel despojo, procuran-~ 
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do una transacción, a :a que siempre estaban dispues- 
tos los bnndid»s,por lo mismo qiie sostenían en secreto 
y fiiera de la acci6n diploinática oficial, reclan~aciones 
deshonrosas para el gobierno de los Estados Unidos, 
capaces d e  provocar grave escándalo en todas las can- 
sillerías exbranjeras. 

El seilor Limantoiir, aterrorizado por 1ns amerazas 
del abogado Rlallet Prevost y la actitiid de  leopardo del 
embajador de los Estados Unidos, Mr.Henrg LaneTVil- 
son, acept6 una transacción que no fiié admitida por 
el Secretario de  Fomento don Olegario Molina, por con- 
diicir al país a una hiimillación inadmisible aun para 
el pueblo más vil y degenerado de la tierra. En efect0, 
como lo tengo dicho, la concesi61idelTlal1ualilo no tie- 
ne ningún valor jurídico, l>or ser coinpletamente anti- 
constitucional; la compailia, ni siquiera había cumplido 
con las obligaciones que Ic imponía la concesión, y se 
encontraba, conforme a las leyes, en estado de caduci- 
daddesde hacia mucho tiempo; la compailia, habia in- . 
ciirrido en responsabilidades penales y pecuniarias 
terribles, pues durante largos silos esti~vo robando el 
agua a los ribereilos del Nazas, y, por Último, su cálcu- 
lo pura deducir los once inillones de  pesos para su  in- 
demiiizaci6n, estaba fiindado en datos completamente 
err6neos. 

Entre la soluci6n propiiesta por el seilor Liinantour 
en la cue~ti6ndelTlahualil0, y la consultada por el Se- 
cretario d e  Fomento don Olegario hlolina, el general 
Díaz opt6 por la segunda, que consistía en no recono- 
cer al Mr. Potter, d e  Nueva York, personalidad para 
reclamar en el asunto del Tlahiialilo; y en declarar al 
sindicato inglés, que si no estaba coiiforlne con las dis- 
posiciones del gobierno dictadas en l W Y ,  ocurriese a 
los t,ribunales. 

Mal aconsejado el sindicato, en vez (le retirar deinaii- 
das inmorales e improcedentes, acuclión los t,ribiinales 
patrocinado por los seilores licenciedos don Lnis C;L- 
brera g don hlaniiel Garza Aldape. El gobierno, nom- 
br6 para  que lo patrocinara, a los sefiores licenciados 
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don Jorge Vera Estaaol y don Manuel Calero. El juicio 
debia tener Iiigar en primera instancia, ante la prime. 
r a  sala de la Suprema Corte Federal, y la segunda 
instancia, ante la segunda sala. La empresa del Tia- 
liualilo perdió en ambas instancias, que dictaron sen- 
teiicia de absoliita conformidad. Como s e  ha. visto,  en 
este iisunto la Secretaria d e  Relaciones del gobierno 
inexicaiio, paranada intervino, l>ueito quelos diplorná- 
ticos intiigantes se  propusieron obrar fuera del terre- 
nooficialy sobre el Presidente de la República, fundaii- 
do sus i~retensiones únicamente en que no convenía al 
general Diaz disgustaralos Estados Unidos, y en que e1 
disgusto seria magno, no aceptando verdaderas impo- 
siciones cle la política deldólar, que tenian el carácter 
de indiscutibles. 

Hechos 1)osteriores Iian probadoque lacuestión del 
Tlaht~alilo fué el principal motivo para que la Casa 
Blanca retirara el apoyo ultra-amistoso que hasta en. 
tonces liabia concedido al general Díaz, y que decidie- 
r a  aquélla derrocarlo en la primera oportunidad. Co- 
ino se  verá m&s adelante, en mi libro "El Verdadero 
Madero y la  Revolución," el odio del embajador Lane 
Wilson al Presidente Madero, se  encuentra vergonzo. 
samente explicado por la cuestión del Tlühualilo; s e  
verá también, que el general don Victoriaiio Huerta 
coiiil~ró el apogo decisivo y ferviente del embajador 
Laiie %Vilson, ofreciéndole pasar sobre la sentencia de  
la Sliprema Corte Federal, y arreglar la cuestión del 
Tlahiialilo como lo había pretendido la cr~adlil lu de  la  
Casa Blanca. Por  último, se  verá que la primera con- 
dición [lile la. administración del PresidenteTaft puso 
para reconocer a Huerta, según la declaracióndel em- 
bajador Lane Wilson, publicada en la prensa de Nueva 
York, f u é  el arreglo del robo del Tlahualilo. 

A rafz <le este lamentable negocio, el general Dinz 
probó que sus  facultades mentales se  hallaban deplo- 
rablemente estropeacl~rs. Obrbdignaypatri6ticameiite 
en él, aceptando la soluci6n de  su Secretario de Fo- 
mento, don Oiegario Molina, pero cometió la imperdo- 
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nable falta de  no tomar en cuenta, que ya su amistad 
con la Casa Blanca liabía entrado en mortal crisis, y 
que debian procurar, para restablecer su posición 
ante el presidente Taft, coinplacerlo por todos los me- 
dios posibles e imaginables, siempre que a salvo que- 
daran, la dignidad del país y de  s u  gobierno. Como 
s e  verá en las siguientes líneas, se esmeró en liacer 
todo lo contrario, hasta no conseguir laagresión com- 
pleta y descarada del gobierno de los Estados Unidos. 

La cuestl6n del Chamizal 

Los inás eruditos profesores de  Derecho Interna- 
cional, no pueden presentar un solo caso en que una 
nación fuerte haya entregado todoopartede su terri- 
torio a una nación débil, a virtud de  los correctos 
titulos d e  propiedad que ésta le presente a aquélla. . 

Invariablemente, cuando una nacibn débil presenta 
demanda de  territorio a una nación fuerte, obtiene 
cualesquiera de los siguientes resultados: el desdén, 
acompaílaclode música bufa, hastano obligarlaa lamer 
su lirimillaci6n y guardar compostura de persona que 
s e  ha convencido de  su necedad; la destrucci6n, a me- 
t r a l l m s  y bayonetazos, de los títulos de  propiedad de  
la nación débil demandante y la de  sus habitantes, 
la de sus riquezas econ6micas arttsticas, hasta no 
ponerle la rodilla en el pecho, rendirla incondicional- 
mente; despojarla de  lo mejor de  sil territorio e impo- 
nerle en numerario todos los gastos de  guerra, o que 
acepte el precio de los derechos de  propiedad, estipu- 
lados en un contrato redactado con espada sangrienta 
de  conquistador. 

El ano de  1853, el Presidente de las Estados Unidos, 
Mr. Franklin Pierce, ordenó que tropas norteamerica- 
nas ocupasen el territorio mexicano denominado de la 
Mesilla, y después propuso al general don Antonio L6. 
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pez de  Santa-Anna, dictador d e  México, coml>rarle 
el terreno felónicamente ocupado. El general Santa- 
Anna, como lo declaró públicamente, no quiso i r  a la  
guerra con los Estados Unidos, sabiendo que el resul- 
tado seria como lo fué en 1848, vergonzoso, r que cos- 
taría no menos de  medio territorio nacional. Por  lo 
tanto, prefiri6 vender la Mesilla, jactándose de  haber 
conservado el territorio nacional y la existencia de  la 
nación mexicana, obligada al sacrificio de ceder una 
extensión relativamente corta, sin valor económico. 

Los patriotas mexicanos condenaron la conducta de 
Sant&Anna, arrojando a s u  cabeza todos los vasos de- 
yectorios empleados durante las diversas pestes que 
habfan afligido a la patria. Los patriotas, declararon 
que el territorio patrio debe conservarse siempre con 
honra, o morir sobre s u  suelo, antes de  verlo definiti. 
vamenteen poder del invasor. El general SabthAnna, 
replicó que en 1818 se  habian perdido 2.000,000 de 
kilómetros cuadrados de territorio nacional, sin que 
Iiubieran muerto,defendiéndolo en cain]>os de batalla, 
15,000 patriotas de  los 8.000,000 d'e ambos sexos que 
componían la población. Agreg6, que él liabia sido el 
verdadero autorde ladefensade México en 18-18, y que 
había aprendido a distinguir el patriotismo de pko, 
del patriotismo de coiiibate. Todavía tina buenacrítica 
d e  alta ética, no Iia fallado sobre la conducta del general 
6antaAnna;pues muy l~rohablemente, a esa conducta 
debenlos mexicanos tener patria, desde 1853 hasta 
la fecha. 

El precepto patriótico universalmente rererenciado, 
es:  "Se debe defender a la patria y s u  honra, liasta 
morir." En los tienipos modernos, niiigiina nació11 lo 
ha hecho; y como Últimos casos, presentar4 los siguien- 
tes: conspicuos escritores espanoles nos declarüii, qne 
Francia Ira humillado a E s l > a í ~  en la cnestión de Ma- 
rruecos; no menos valiosos puhlicistas franceses, ense- 
Aan que Francia fué humillada 3- despojada en la cues- 
ti6n del S~ idán ;  qiieAlemania, linciendo sonnrsiiespada 
sobre 1 ; ~  lionra de las naciones más ~>oterites europeas, 



impuso si1 voluntad ilegal en la conferencia d e  Algeci- 
ciras: y por últiino, hemos visto humillada a Inglaterra 
cuando el "caso Benton." Todo esto prueba, que enlos 
tiempos inodernos eso de  la honra d e  las naciones, es 
una materia inuy elástica, que agranda g achica la di- 
plomacia, con sonrisas, disimulos y silencios cadavé- 
ricos. 

Y si hay esa elasticidad en materia de  honra en las 
naciones fiiertes, entre si, o sea, de las formidables po- 
tencias ¿.qué será cuando se  trate de iina nación emi- 
nentemente fuerte, frente a una nación eininentemec- 
t e  débil, y sobre todo, cuandola nac,ión fuerte, como los 
Estados Unidos, ha probado ser  inexorable para dis- 
frutar sin taza de  todos los privilegios de  la f u e r ~ ü ?  

Si la cieiicin histórica ensena que de reclamar te- 
rritorio una nación déhil a una nación fuerte, sólo se  
obtiene, por irreprochables que sean los títulos de la 
primera, una guerra desastrosa o la compra de  esos 
títulos de  propiedad en determinado precio, el piieblo 
reclamante debe de  estar dispuesto, si no quiere su. 
aplastamiento completo, a resignarse a vender el te- 
rritorio que reclama. Pero hablar de  venta al pueblo 
mexicano, de  parte de sii territorio por pequeiia que 
sea, es liablarle de  que inmediatamente debe derrocar 
al gobierno que lo intente ejecutar, a todos susgober- 
nantes, arrastrar siis cadáveres sobre el pedregal de  
San Angel y dejar que encuentren sepultura ignomi- 
niosa en los vientres de  las fieras y aves de  rapiíía. El 
exterminio de un gobierno que intente vender f racción 
peclueíia o grande de  territorionacional, no resuelve el 
caso, porque el gobierno sucesor está obligado aacep- 
tar  la compradel terreno mexicano en cuestión, o a i r  
a la guerra con la nación fuerte que lo posee. Un pue- 
blo, iio puede existir derrocando gobiernosqiie acepten 
la solución pacifica qiie impone la nación fuerte, y ese 
l>iieblo tiene que morir por el agotamiento causado 
por la guerra civil de  aspecto eterno, 0 morir por la 
grierra extranjera qiie le impone la nación fuerte. Esa 
clase de pueblos débiles, que como el mexicano, por 
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ningún motivo están dispuestos a vender ni un niilí- 
metro cuadrado de  s u  territorio, nunca deben recia- 
mar territorio a una nación fuerte con el objeto de  
obtener justicia,cuaiido se  trate cledevoluci6nde terri- 
torio, porque se  acreditarán de pueblo de  antiol~oides 
o <le hornitorincos; sino qiie deben comenzir 1)or un 
iiltimátuin a In nación fnerte, para que en el ~>l,uo de  
cuarenta g oclio liaras devuelra el territorio demanda. 
do o reciba el fuego de  rifaga [le h u s  canones. 

Ahora bien, el "Clininizal" es iin terreno l>erteiie- 
ciente a México, que  se encueritra enclnvaclo en los Es. 
tados Unidos, forinando I>:irte de laciiidacl de El Paso 
(le Texas, debido a que el río Bravo se desviú de sii cLir- 
so, cargándose hacia el sur,  y dejando el "Clian~izal" 
agregado al territorio aniericaiio. Es de advertir que 
conforme al tratadodeGiiadalupe, de18-18, elejeqiieen- 
tonces tenia el río Bravo debía tomarse coino ln línea 
divisoria entre las dos naciones. 

Si qiiien suscitó la ciiestibn del Chainizal f u é  un pa- 
triota mexicano, es de los más fuiiestos para 13 exis- 
tencia y honra de  su patria. So'fué promovida esa 
ciiestión oportunamente, porque s61o sería oportuno 
para hléxi'o reclamar el Chainizal, cuan60 sea oportii- 
no también recla~nar a Tcxlis ': todos los territorios de  
rlne fuimos despojados cn 1818. Hacer seiiiejaiite re- 
clainación, era provocnr desastrosisima guerra extran- 
jera o desastrosisiina y eterna guerra civil? en el caso 
de  que el gobierno inexicano, obrando con verdadero 
patriotismo, tratara de  evitar la guerra extranjera y 
hacer lo que Coloinbia, des1)ués de que Panainá le fué 
arrebatado: coiiformnrse con el oro cliie le 113n ofreci- 
do los Estados Unidos. 

Un estadista inteligente y patriota de un país débil, 
en ningún caso y por ningún motivo debe provocar 
iin incidente que condiizca a sii patria EL la destriic- 
ciún en guerra ex t~an je rao  a la destriicciúii en guerra 
civil. ¿Qué perdía h,I.léxicocon iiiantener eii reserva la 
ciiestibn del Chainizal hasta qiie fiiera oportuna In re- 
clamación, y si niiiica lo era, nunca reclainar;' iPerclía 



México su honra con no remover semejante asunto? 
¿Quién instigaba ñ1 gobierno mexicano para que e n -  
prendiese una triste aventura, cllie no podia ni puede 
t,ener. más fin que desastres incalculables?. . . . . . 

Quienqui~ra que haya sido el a~ i to r  de tan malaven- 
turada idea-que todavía puede arrastrar  a Afésico 
n iniiy graves peligros-fué también causa de  que los 
Estados Unidos le retiraran al general Diaz el apoyo 
y simpatia con que venfan distinguiendo a su gobier- 
no. S610 en el caso de que plenamente s e  comprobara 
que esta maniobra fué intentada por la Casa Blanca, 
retirarfa yo mis censnras, y las cargnria al gobierno 
de  R'áshington, agregando, que éste es  culpable en- 
tonces, de segiindas miras, amenazantes y tortiiosas. 

La huida de Zelaya 

Ajustado a la doctrina hfonroe, Wásliington se lis-. 
bia i>ropuesto obtener una concesión del gobierno de  
Nicaragiia, con el objeto de  abrir y explotar iiu canal, 
bajo so dominio absoluto, y el dominio sobre la bahía 
de  Fonseca. El Presidente de  Nicaragua, don José 
Santos Zelaya, resistió, y FVáshing?on, sin separarse 
de  la doctrina Monroe, apeló a derrocar a Zelayn, va- 
liéndose de  la ambicibn del general Estrada, nica- 
ragiiense. Con el poderoso auxilio d e  Wáshington, 
trionfaria Estrada. 

Encendida la guerra civil en Nicaragiia, prodújose 
un incidente de naturaleza ordinaria, que los Estados 
Unidos desfiguraron en sil beneficio: la voladlira de  
un puente 9 d e  un barcjiiicliuelo de guerra, con tropas 
del gobierno a su  bordo, que se  hundieron con el bar- 
co en el lago. Aprehendidos los reoponsables, apare. 
cieron en el grupo de  rebeldes calittirado, dos filibns- 
teros yanquis, Cannon y Grace, quienes, fiados en s o  
nacionalidad, creyéronse a salvo de  castigo. Zela~n,  
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en cambio, cuando fué informado de la presencia de  
éstos, encargó al consejo de guerra que los juzgó a 
todos,que conlos intrusos s e  extremara el rigor de la 
ley; y asf, resultó que antes de  que los Estados Unidos 
interpiisieran sus  poderosas gestiones oficiales,Grace 
y Cannon, al ignal que sus c6mplices nicaragüenses, 
fueron sentenciados a la última pena g puntualniente 
ejec~itados. Los Estados Unidos, entonces, dirigieron 
al encargado de  negocios de  Nicaragua en Wásliing 
ton, la dernanda diploinática más extraordinaria y pe- 
regrina de que en el innndo se  guarda memoria, más 
exigente e injustiticada todavía, que la que Austria- 
Hiingria enderezb a Servia, y que fué determinante 
de  la esyantosn guerra europea: la Casa Blanca acu- 
snba a Zelaya de  lioiiiicidio perpetrado en la persona 
de  dos ciudadanos de la gran República, y exigía, nada 
nienos, que juzgarlo en territorio de los Estados Uni- 
&os por jueces de  los Estados Unidos!!!. . . . . . 

Frente a demanda tan inonutrnosa e inusitada, Ze- 
laya, sintiéndose perdido irremisiblemente aunque 
debelara la revuelta interior, hizo entrega del poder a 
la Asaiiiblea; y sabedorde qiie en el puerto deCorinto 
hallábase de paso un cañonero mexicano, por conduc- 
to de nuestro Ministro allá, solicitó del genera! Díaz 
refugio en el cañonero, para abandonar sin desdoro 
de  su pais y de  sil investidura, la Rel>ública de  Nica- 
ragua. 

No vaciló el general Díaz, y obsequió el apremiante 
pedido, que no ha de haber resultado tan malo para. 
el decoro de los Estados Unidos como naci6n, -dado el 
comprou~iso en qne a sí  inismos se  habían puesto con 
su extraria actitud, -dado que niiestro caiíonero yalió 
de  Corinto, con su refngiado a bordo, saludado por 
las banderas g los canones d e  la media docena ue for- 
midables acorazados yanquis, anclaclos en dispositivo 
de combate, en el propio y risueno puerto centroaine- 
ricano. 

Aunqiie hIéxico había salvado a Xáshington de  una 
dificultad seria, también lo había lastimado en sudes- 



b medido org~illo de primera potencia mundial, que no 
6 consiente lecciones de  los pequefios; y sil encono co. 

menz6 a apuntar en cuanto Zelaya, instalada sano y 
salvo en la ciudad de  México, anunció a los periodis- 
tas si1 intención de  domiciliarse en ella, por tiempo 
indefinido. Opúsose a ello, por medio de  gestiones 
apremiantes y extra-diplomáticas, g Zelnra hubo de  
abandonarnos a poco, so pretexto de  que le era  perju- 
dicial nuestro clima.. . . . . . 

En estenegocio, yo estimo clue el papel airoso Piié el 
de  México. 

La guerra con Guatemala 

El general Barillas, ex Presidente de Guatemala, 
fué asesinado en México pordosindividtios guatemal- 
tecos. La opinión pública, sena16 como ordenador 
del asesinatoal general Lima, Secretario deGuerrade1 
Presidente de  Gnatemala, obedeciendo aquél, secreto 
acnerdo de matar al general Barillas. El reyisino, vi6 
una puerta abierta para qtie el general Reyes se  cola- 
ra en la Presidencia d e  México. El cálculode ambición 
fiik descabellado: nadie más que el general Reyes po- 
día ser el jefe supremo de  tin ejército invasor de  Gua- 
temala. Ese ejército, por lo menos de  cincuenta mil 
liombres, debía, como mandado por el general Reyes, 
arrasa? a Giiatemala tratando a sus  habitantes como 
había tratado a los de  Quintana Roo. Todo guatemal- 
teco, comprendidos las mujeres y los niuos, debían 
s ~ i f r i r  las consecuencias de  la elevación del general 
Reyes a rango de conqtiistador d e  la República del 
Sur .  L? prensa reyista, estaba preparada para presen- 
tar a1 pueblo mexicano cada tiroteo, 'omo el asalto de 
Troya, al arma blanca; cada escaramuza, como la bata- 
lla de Farsalia; cada combate, como la serie de campa. 
1I:is ganadas por Napoleón en Italia, conforme a nuevos 
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~~riiicipios de estrategia. Toda esa cobardía de caer 
sobre Iin piieblo débil, debtaeiiardecer a los malos pn. 
triotas mexicanos, tan abundantes, y hacer que acla- 
masen al general Reyes más de  lo que lo fué Alejandro 
Magno, cuando se  trat6 d e  declararlo dios y erigirle 
templos. 

A un héroe d e  ese mérito, sólo se le podria recoin- 
1)ensar levemente, ofreciéndole la Presidencia de  la 
República inexicana y el bajalato cle Gi~atemala con- 
quistada. El ejército victorioso, proclnm:iria a sil jefe, 
Imperator, sobre las ruinas del pueblo maldito exter- 
minado. El general Dlaz, habria siclo enviado con s ~ i  
' ' 2  cle Abril" y sil "Carbonera," a la basura. 

La campa8a bélica reyistci, habría fracasaclo en un 
piieblo jnicioso, pero en el nuestro, debía tener, conio 
trivo, un éxito colosal. Todos, menos los cie?lt(filicoa, qiie- 
rian tomar las armas, pedían iiiiiniciones, que se  les 
tocara el clarín, morder y masticar gnatemaltecos. 
I-lasta los magistrados de la Alta Coite Federal, se cn- 
lentaron, ofrecieron sus  esl~ndas al gobierno, y s u  
sangre al pais. El más fresco de esos magistrados 
heroicos, tenía setenta anos. La mayoría de  los gober- 
nadores de los Estados, viejos prostáticos en tercer 
periodo g con arterias de  porcelana, pidieron su caba- 
llo cle guerra, el más brioso, el cjuenunca habían mon- 
tado. Los maestros de  esciiela, solicitaron que se  les 
entregasen lanzli-bombas y bombas rellenas de  jamón. 
El Colegio de  Kotarios, pidi6 a~itorización para organi- 
zar el regimiento de  cosacos del "Bolsón de  Magiiní," 
con caballos de cosacos, no domados. Se oyeron voces 
de poetisas de  irieclio y de ciinrto pelo literario. Nadie 
quería quedarse sin hacerse dos pares de chnpari.eins 
y otras dos de znquerillos, con cabelleras de soldados 
guateinaltecos pelones. Se  respiraba fuegos de  ven- 
ganza calcinante5 del depósito cardiaco de  patriotismo; 
se  limpiaban los cochillos como armas subsidiarias 
del rifle y la i.;imetialladora. El Dictador Diaz, estaba 
azorado, enternccido, lacrimiento, cárdeno, remozado. 

¿.Qué había heclio Guateinala para tanta cólera santa 



y para tanto heroísmo simulado, cómico g frío? Frio- 
lera, lo que exponía la prensa regista, la I>eor de  las 
afrentas qiie iin pueblo vil puede inferir a un piieblu 
noble atestado de  pergaminos de su majeza e intrata- 
bilidad para. soportar agravios leves: se  le liacia lo 
más grave conocido en cuatro mil anos de  liistoria y 
cuatrocientos niil de prehistoria. 

El Presidente de  Guateniala, había eni~ici:iclo el s u e -  

lo sagrado de la patria, con la sangre d e  un asesinato 
cobarde. La afrenta no poília soportarse sin la (les- 
honra nacional: "i.4 Guatemala! iA Guntem:ila!" era 
el grito del patriotisino hirviente, y el qiie lo contraria- 
se, dei~ia morir en picota y regalarse sil cadáver a los 
ciiervos mesicanos qiie, se  sabia, estaban resiieltos :t 
clespreciarlo. 

Ese entiisiasmo inm:in(!o. entristecía piofnn<larnen- 
te R los verdaderos patri«tns, piies no era inás (lile 
secreción l~útr ida  cle rn;ildad como voy F"  robarlo. 
i.Qné era en realidad lo que habiii l~asado? Qiie un 
general Barillas, enemigo <el President,e d e  Gnate- 
mala, había sido asesinado según s e  decia, por ordc!! 
del general Lima, en territorio inexicano pur.nerjinos 
guatemaltecos. El caso era idbntico a Cstr: un general 
mexicailo llamado el doctor Ignacio Aiartinez, eneini- 
go (del Presidente de  IIésico general Cion Poifirio Diaz, 
fiié asesinado según la opinión pública, por orden clel 
general Bernardo Reyes, ohedeciendo bs de  sil Supe- 
rior, en territorio norte?.mericano por asesinos mexi- 
canos; luego, según las leyes del patriotisino sosteni- 
<?as por los registas, el pueblo de  los Estados Cniclos 
para vengnrla insol~ortable afrenta,debibaplastnrnos, 
exactamente por la misma razón que hléxico alegaba 
para aplastar a Giiaternaln. Con el patriotisino r e ~ i s t a  
aiitorizábainos a los Estados Unidos para qiie nos de- 
'kiraran la guerra, cada vez que un mexicano fiiera 
asesiiiaclo por mexicanos en los Estados Unidos. Yo 
hice esta observación al senos hfariscal, que como biien 
reyista, estaba inclinado a la dil~loinacin del r e ~ i s m o ;  
se  demiid6 y me dijo: "no habrá giierra, y rnego a 
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usted que no externe su argumento en estos instan- 
tes, porque nos perjudicarfa." 

El licenciado Pineda, habló con el general Diaz y le 
presentó la intriga de  Reyes, que no eraotraque arro- 
jarlo de  la Presidencia al se r  aclamado él como jefe del 
ejército destructor de Guatemala, por el mismo ejér- 
cito y la o ~ i n i 6 n  pública. ElCéüar, co~itestó sieiido de 
buen humor: "si hubiera guerra con Guatemala, '1 
único militar que no toinaría parte en la campana  se^ 

ría IZeyes." A lo que contestó Pineda: "de no ser  
usted el que dirigiera. la caiiipana, cualquiera que fue- 
se  el jefe que mandara la expedición, estaría obligado 
por el delirio popular y por el ejército, a cuartelear a 
usted. P si usted saliera del país con cl objeto de  di- 
rigir 1% campana, se verificaría el refrán que dice: el 
que de  su casa se  aleja, no la encuentra como la deja, 
S lo probable es  q11e usted f~iesederrotado por e lPrz -  
sidente de  Guatemala, debido a que faltando iisted en 
México, la anarclupa, entre militares y civiles, clejaria 
a usted sin elementos de guerra, J- por consiguiente,en 
inevitables condiciones de d e ~ a s t r e . "  El César guardó 
silencio un miniito, y al fin dijo: "puede "El Iinparcial', 
arisnrala naciónqiie no habrá guerra con Guatemala." 

El Ferrocarril de Tehuantepec y la casa Pearson 

Terminado el Fer~.ocarril de Tehiiantepec y entre- 
gado a la explotación por la Secretaría de  Comunica- 
ciones y Obras Públicas, los resultados f ueron abomi- 
nables: desorden, ineptitud, mucharapika. El genera! 
Diaz, acordó que se hiciera un contrzlto de explotación 
coi1 la casa Pearson, para que administrado por ella 
el ferrocarril, evitara todo lo inalo resultante de una 
explotación biirocritica. Era evidente, que ese con. 
trato ajustado a derecho, debía disgustar a la soin- 
bra. de  Monroe, sosteniendo su doctrina, corregida y 
aumentada por cadaPresidente de los Estados Unidos. 
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La política de Wcishington en Nicaragua, había teni- 
uo por principal objeto impedir que Inglaterra, Ale. 
mania, y sobre todo el Japón, obtuviesen concesión 
para construir un canal competidor delde Panamá; no 
por evitar lucha mercantil, sino por la idea política 
trascendente, de  controlar toda comuniozcibn intero- 
ceánica. Dar entrada a uuapoclerosa casa inglesa como 
socio del gobierno mexicano, por cincuenta y un anos, 
para explotar el ferrocarril del Istmo, era sin duda. 
alguna poner la. boca amarga a Wáshington. Como lo 
estampael escritor norteamericano Mr. Beli: "El con- 
trato noagrad6," y el seAorMariacal, seguramente por 
su  papel dificil de  Ministro de Relaciones en una Dic- 
tadlira, no pudo o no qriiso impugnarlo. 

Algún tiempo desl>u6s, sonó otro cdiilpanillazo d e  
enfriamiento ostensible de  reldcionesoficinlesy de rup- 
tura completa de  las íntimas. La prensa di6 la noticia 
de  que el gobierno iba a gastar oc,ho millones de  pesos 
en artillar Tehuantepec. ¿Con qué fin, ese derrocheen 
unap~t~enc ia  de  último orden ~uilitar, no tanto por falta 
de  población, sino por falta d e  riqueza para disparar. 
canones con granadas de oro, y de  industria para hacer 
los canones por decenas de millares y reponerlos cada 
seis meses? México no podía ser atacado por potencia 
extranjera que lo obligase a artillar un paso de eomu- 
nicacibn entre el Pacifico y el Atlántico, porque en- 
contrándose dentro de  la esfera de acción miis impor- 
t,ante de  la doctrina Monroe, t.oda guerra con México 
era  guerra con los Estados Unidos. Con tal artiliamien- 
ta, se daba a sospechar que s e  hacia en beneficio del 
Japón, lo que no tolera Wjshington y lo pone en enci- 
tacibn temible. Uno de los senadores por California, ha 
declarado públicamente bajo su firma: "a Dínzle cost6 
1ñ presidencia andar coqueteaildo con el Japón." Y el 
setior Mariscal, responsable de  la coiiservació~idelapo- 
yo decisivo de  los Estados Uiiidos al Presidente Dfaz, 
y viejo diplomático que conocía todos loa rincones y 
agujeros de IaCa,sa Blanca, ha de  haber sido impotente 
para contrarrestar el coqueteo con el Japón. 



El reconocimiento de la independencia de Panami 

Cuando el Presidente Roosevelt, escandalizando al 
mundo, hizo y reconoció la independencia de  Panamá, 
cuya insurrecci6n liabia arteramente preparado, hlé- 
xico fué el último en reconocer tamaao atentado. Esa 
actitud de nuestraCancillería, no debe liaber sido itgra- 
dable a Wáshington. Colombia, a1 sentirse desampara- 
da, hizo rugir a sus numerosos poetas. Ningunade las 
naciones de América, hf6xico inclusive, se  atrevi6 a 
agredir al Presidente Roosevelt. Todo esto es  natural, 
devde el momento que ha pasado la élloca de lo sobre- 
natural. 

EI sucesor del seiior Mariscd 

El nueve de abril de  1910, el senor 'Mariscal "puso 
su espíritu en las manos del Senor," después de  no 
haber podido poner a la Dictadura fuera de  las vengan- 
zas del Secretario Knos, jefe de la política del d61ar. 
Tmlavín era tiempo de  corregir los errores del Prínci- 
pe, debidos a su delicuescencia, ocasionada por casi 
treint:~ aRo3 de poder continuo, procurando seguir las 
huellas del licenciado don Matias Romero, el primer 
diplomático de  México, en la complicada maestranza 
de los Estados Unidos, tan peligrosa por lacantidad d e  
vericuctos y circunvoluciones que caracterizan a la 
doctrinn. hlonroe. Sin la acción deletGrea de una tan 
larga Dictadura, que ninguna naturaleza puede resis- 
tir,  liabria sido posible que un hombre de  altas virtu- 
despúblicas y privadas, y de talento tan hermosamente 
c~iltivado como el del seKor Mariscal, hubiera hcctio 
en sus últimos UBos una obra diplomática más digna 
de sus antecedentes. 

Desgraciad:~mente, quien design6 al sucesor del se-  
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ñor Mariscal, fué un degenerado, el seflor Limantour. 
El Dictador, s e  habia fijado para el cargo en el señor 
licenciado Casasús, a lo que s e  opuso el Secretario de 
Hacienda, por hallarse en quiebra con s u  antiguo favo- 
rito, y se  empeR6 en que fuese nombrado don Enrique 
C. Creel, hijo de  norteamericano; por consiguiente, era 
media sangre yanqui, y ante la Constituci6n un yanqui 
completo, y por su carácter y educación, yanqui y me- 
dio. Si en s u  diplomacia la opinióii pública no veía un 
mexicanismo casi patriotero, lo había d e  abrumar con 
s o  ira y coml>roineterlo con el general Diaz; y si s e  lan- 
=ba coino lo hizo, al mexicanismo, la gliantada.de Wásh- 
ington derribaría al Dictador. Un Ministro, mexicano 
de  xicirniento, podia sostener con los Estados Unidos 
polttica de  ilación muy débil con nación muy fuerte; 
un hliiiistio yanqui, estaba obligado a exaltar la impo. 
pulaiidad de la Dictadura o el profundo desagrado de 
Mr.  Taft contra Díaz. 

El seíior Creel, comenzó por ocuparse más de  s u s  ne- 
gocios particulares que de los del gobierno, y después 
hizo mesicanisnio diplomático de explosiva calidad. . 
xeg6 a la Casa Blanca prorrogar el préstamo de la 
bahía Magdalena. En las fiestas del Centenario, en veA 
d e  procurar que la embajada de los Estados Unidos 
iiiese distingiiidapor algún aristbcrata millonario, co- 
ino las clele~aciones del Japún, Esl>aBa, Italia, Francia, 
la aloj6 oficialinente en el edificio de la Secretaria de  
Gobernación, y, por últinio, ejecutó una cavatina anti- 
diplomática abominable: rnnrcó la predilecci6n del go- 
bierno mexicano por e1 Ja116n, nouibranclo ernbaj<ador 
extraordinario para que fuera a darle las gracias, a 
"Porfirito," al hijo del Chsar, que por s i  misnio care- 
cía de representación política, científica, literaria. Con 
ese acto, el general Diaz enviaba sil propia. carne, san. 
gre  y huesos a1 Japón. El senor Crecl, asegur6con sii 
diplomacia el triunfo completode In revoluci6n, que  ya 
el 11 de septiembre de  l9lO Iiabia apedreiido la casa 
liabitación del zenernl Diaz: eii la calle de  Cadena. 
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do a la diplomacia de  nació11 muy débil, con nación 
muy fuerte de  programa implacable imperial. Don 
Benito Juárez, s e  habia visto obligado a ceder Pichi- 
lingue, a la entrada de  la baliia de  la Paz en la Baja Ca- 
lifornia, para estación carbonifera, y a disimular el 
establecimiento de  otra en Acapulco; lo mismo que a 
dar  la concesión Leese, que casi enajenaba la Baja Cn- 
lifornia, y la concesión para canal o ferrocarril en Te- 
huantepec. 

En los dos últimos aEios, el general Diw, ya sin ca- 
beza, lomismo quesus ancianosconsejeros, searrojaron 
a la politica que se  llamópatri6tica, obteniendo los de- 
plorables resultados conocidos. 


